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TEXTO: Marcelino Izquierdo y Víctor Soto

La vida del capitán Elías Sáenz no fue una vida normal. Como muchos jóvenes riojanos de 
principios del siglo XX, partió rumbo a América en busca de un futuro mejor para él y para su 
familia. Sin embargo, su aventura vital no tuvo nada que ver con la de cualquier otro emigrante 
al uso: se proclamó campeón del Mundo de Tiro al Blanco, recorrió Latinoamérica representando 
espectáculos deportivo-circenses, ocupó altas instancias de la masonería, combatió en tres 
guerras –la última, la Guerra Civil– y, ya en el exilio, desapareció en la Patagonia argentina.

El Buffalo Bill riojano

Capitán Sáenz y sus hijas.
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Elías Sáenz Pérez había nacido en Ausejo el 
20 de julio de 1879, hijo de Florencio, guar-
dia civil en el cuartel ausejano, y de Lucía, de 
profesión sus labores. Con apenas 18 años, se 
alistó voluntario en la Guerra de Cuba. Tras 
el desastre colonial del 98, regresó a La Rioja, 
donde contrajo matrimonio con Clara Ruiz 
Aguirre Tuesta (Logroño, 1879). Pronto na-
ció su primera hija, Ángela (Logroño, 1903), 
pero la crisis que desencadenó la fi loxera le 
empujó a partir con su familia hacia Argenti-
na en 1906. Ya en Buenos Aires, del matrimo-
nio Sáenz-Ruiz nacieron Visitación (1906), 

Florencio (1910), María Luisa (1913), Martín 
(1916) y, en Avellaneda –ciudad del entorno 
del gran Buenos Aires–, las dos últimas: Delia 
(1917) y Elena (1922).

La destreza con las armas le sirvió al 
inquieto ausejano para ganarse la vida 
y dar de comer a su familia

Carta de la Junta Directiva Central de Tiro 
Nacional que traslada la petición de Elías 
Sáenz para reingresar en la institución.
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Si bien en el expediente laboral de Elías consta 
que su empleo era el de chófer, pronto sacó ré-
dito a la afi ción que cultivaba desde muy joven: 
las armas. Tomó parte en numerosos torneos 
de tiro, primero en España y después en Amé-
rica. Según cuenta él mismo en varias cartas 
dirigidas a la Junta Directiva de Tiro Nacional, 
Elías Sáenz ganó el Campeonato del Mundo 
de Tiro al Blanco –posiblemente en 1904–, tí-
tulo que le fue retirado por discrepancias en el 
reglamento, “muy injustas”, aseguraba. 

A partir de ese momento, la vida del capitán 
Elías fue un no parar. Desde Buenos Aires or-
ganizó una expedición de emigrantes españo-
les residentes en Argentina para que regresaran 
a su país como voluntarios en la Guerra de 
Melilla. Esa aventura también le llevó de vuel-
ta a Logroño, pues en 1920 el padrón señala 
su domicilio provisional en Rodríguez Pater-
na n.º 21. Una década después, volvería a la 
ciudad y se alojó en la calle Villamediana s/n.

La destreza con las armas le sirvió al inquieto 
ausejano para ganarse la vida y dar de comer 
a su familia. Con el lema El Capitán Sáenz y 
sus hijas. Campeones Mundiales de Tiro al Blan-
co, Elías ingresó en el mundo del espectáculo 
con un show deportivo-circense que recorrió 
Sudamérica, bien acompañado por sus dos hi-
jas mayores, Ángela y Visitación. Un Buffalo 
Bill español con una puntería endiablada.

En una carta enviada al presidente en Logroño 
de la Junta Directiva de Tiro, con fecha de 21 
de abril de 1920, con el fi n de recuperar la 
licencia de tiro en España, Elías Sáenz afi rma-
ba lo siguiente: “Hago constar que el nombre 
de Capitán Sáenz fue dado como seudónimo 
artístico por las empresas de los teatros donde 
actué con mis hijas en la América del Sur, pues 
tuve que recurrir a estos medios para ganar el 
pan de mis 6 hijos”.

MAESTRO DE LA MASONERÍA
Pero, además de su ardor guerrero, Sáenz Pérez 
ocultaba un secreto inconfesable: era miem-

Carta fi rmada por Elías Sáenz en la que 
justifi ca su apelativo de ‘capitán’.
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bro, y destacado, de la masonería. Así lo ratifica 
el historiador Eduardo R. Callaey Arancibia, 
miembro de la Academia de Estudios Masóni-
cos de Buenos Aires: “Sabemos, por su ficha de 
afiliación, que provenía de la Logia Acacia n.° 
401 de la Gran Logia Filial Hispano Argentina, 
que su nombre simbólico era Sagasta, que era 
maestro masón y que en 1932 solicitó su ingre-
so a la Logia Res Non Verba de Buenos Aires”.

Todo apunta a que Elías Sáenz ya pertenecía a 
la masonería con anterioridad y no se descarta 
su militancia en alguna logia española o, inclu-
so, riojana, dado su apelativo de Sagasta. Y es 
que quien fuera siete veces presidente del Go-
bierno, el ilustre camerano Práxedes Mateo-
Sagasta, había ejercido en el siglo XIX como 
Gran Maestre y Soberano Gran Comendador 
del Gran Oriente de España y su huella masó-
nica permaneció en la entonces provincia de 
Logroño hasta 1936.

El ensayo de Eduardo R. Callaey se presentó 
en el XI Symposium Internacional de His-
toria de la Masonería Española, celebrado en 
Logroño en el año 2006, bajo el título La ma-
sonería española en la época de Sagasta. El sympo-
sium fue coordinado por José Antonio Ferrer 
Benimeli, uno de los expertos mundiales de la 
masonería, con la colaboración de la Funda-
ción Sagasta.

EN LA GUERRA CIVIL
Cuando estalló la Guerra Civil española, el 
capitán Elías trabajaba y residía en la ciudad 
argentina de Mar del Plata. Sin embargo, en 
junio de 1937, y ya con 58 años, no dudó en 

embarcarse en Montevideo (Uruguay), rum-
bo a Valencia, para apoyar la causa republicana. 
A bordo del buque Alsina, Sáenz salvó la vida 
de 26 españoles confinados en Sao Paolo, y 
que iban a ser repatriados a la zona rebelde.

Nada más atracar en la capital del Turia, “es 
nombrado capitán instructor de la Escuela de 
Tiro de Valencia; luego es enviado a Manza-
nares, donde se une como oficial adjunto al 
Estado Mayor del XX Cuerpo de Ejército y, 
finalmente, se hace cargo de la Escuela de Tiro 
de Barcelona”, escribe Callaey.

Tras la victoria de Franco, el riojano regre-
só a América con una misión muy concreta: 
recaudar fondos con los que rescatar a los re-
fugiados masones, perseguidos por Franco y 
atrapados en medio de la II Guerra Mundial. 

Tras la victoria de Franco, el riojano 
regresó a América con una misión muy 
concreta: recaudar fondos con los que 
rescatar a los refugiados masones

Foto de carné de la ficha masónica de 
Sáenz Pérez de la Logia Res Non Verba de 
Buenos Aires.
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Durante dos años, recorrió Argentina de norte 
a sur, cubriendo más de 4.000 kilómetros.

El desanimado capitán Sáenz, cuenta Callaey, 
“asistió al triste espectáculo de la creciente 
indiferencia al problema de los refugiados, 
al poco interés de la opinión pública y a las 
divisiones internas en el seno de los propios 
republicanos exiliados”. La última carta del 
aventurero riojano es del 9 de junio de 1941, 
en el Café Español de Comodoro Rivadavia, 
ciudad de la Patagonia argentina. Es el último 
rastro que se conoce de él, pues desapareció 
camino de Punta Arenas, en el extremo sur de 
Chile Tenía 62 años.

EL VERDADERO BUFFALO BILL
Las historias heroicas de hombres y mujeres 
luchando contra un entorno natural y huma-
no hostil continúan atrapando a los espec-

tadores. Quizá por ello, la fascinación por el 
Lejano Oeste, una de las últimas grandes epo-
peyas humanas, caló muy pronto en la vieja 
Europa. Antes de los western cinematográficos 
–el primero, Asalto y robo de un tren, se estre-
nó en 1903–, la literatura, la prensa y el circo 
difundieron los tópicos del salvaje Oeste en 
medio mundo.

En su libro El gran salto. La asombrosa historia del 
circo, el profesor riojano Raúl Eguizábal ratifi-
ca que fue Buffalo Bill –William F. Cody–, en 
1883, el pionero de los espectáculos ecuestres 
y de tiro, basados en sus vivencias: se llamaba 
Wild West, Rocky Mountain and prairie exhibi-
tion. La incorporación de Toro Sentado y Ca-
lamity Jane redondeó el éxito del Wild West 
en Estados Unidos y en Europa, donde tuvo 
tiempo de actuar en Barcelona (1890).

Sobre oficial del Capitán Sáenz y sus hijas 
dirigido a la Junta Central de Tiro, en 
Madrid.

Filología.
Historia y Cultura Popular.
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Entre los imitadores que prolongaron bajo las 
carpas circenses el aura del héroe norteameri-
cano y la hazaña del Lejano Oeste se encon-
traba el Capitán Sáenz, bajo su indumentaria 
de indomable forajido.
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